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QUl~TA CONFERENCIA. 

LA POBREZA CRISTIA'.'i,\, COMO CONDICION Y G.\RANTIA 

DEL PROGRESO, 

I. 

El progreso por el cristianismo no es sola
mente la reaccion <le la humanidarl contra el or
gullo, es tambien una reaccion <le la austerida<l 
conlra el sensualismo. El paganismo adoraba al 
placer, el cristianismo hizo adorar al sufrimiento. 
El mundo fué por consiguiente trasformado; su
cedió u na odoracion á otra adoracion, y desde 
entonces, bien pudo un munclo suceder á olro 
mundo, porqnn la humanidad va adonde van sus 
adoraciones. De la prúclica de la auslcll'ida<l cris
tiana absorvida en la adoracion de su flios flage
lado, salió una hnnwnidad mas grande por el al
ma y poi· el cuerpo, que la humanidad pagana. 
La mortificacio n pro el ujo es le e f celo; hizo vivir 
mas y disminuyó al hombre inferior, al hombre 
de la decadencia; pero engrandeció al hombre 
superior, al hombre del progreso. La reaccion 
c¡ue se consumó hace diez y ochos siglos, tambien 
debe consumarse hoy para realizar el progreso 
en el siglo XIX. Doctrinas profundamente sen
suales, i-estauran en nuestros días, bajo fórmulas 

cristianas, un nuevo paganismo, pidiendo la rehabi
litacion de la carne y la igualdad de la carne y del 
espíritu. El mal del tiempo seria la exageracion 
del reino del espirilu y la opresion de la carne; y 
el progreso debería realizarse por un engrandeci
mien lo de los derechos de la carne y por u na re
presion de la dominacion del espíritu; es así que 
todas las realidades de la vida contemporánea prue
ban, por el contrario, que la carne reina dema
siado y que su reino siempre creciente, nos ame
naza con la barbarie; lcrngo si debe verificarse un 
progreso, será por medio de la austeridad cris
tiana, es decir, por la disminucion del reino de 
la carne y por una renovacion del reino del espí
ritu ... 

En el año último os señalé á la codicia como 
otro obstáculo para nuestro progreso. De ello es
tais convencidos, asi como de que no hay remedio 
humano para la curacion de esle mal, mal que 
to<l()s veis, que torios deplorais, y que ninguno 
de vosolros puede curar. Para este mal, señores, 
tenemos tnmbien el remedio en la reaccion cristia
na; y la reaccion cristiana contra la codicia, es la 
pobreza. El cristianismo ha cifrado en el desape
go á los hiones ,le la tierra: el principio del pro
greso; el hombre separado de Dios y apegado á 
la tierra, la quiere poseer sin medida y se apega 
á ella con furor; el. cristianismo, para restituirle 
mejor al Criador, le <lespren<le de lo creado, res
tableciendo por este medio el equilibrio y reno
vando en el hombre las leves del órden. Pero no se 

' crea por esto que llama á los hombres en masa 
para cruc realicen entre sí el reino <le la miseria; 


